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MERCEDES UNZU URMENETA 

CARACTERES GENERALES DE LA CERÁMICA PIGMENTADA. 

Tradicionalmente se viene dividiendo las cerámicas romanas en dos grandes apartados, 
bajo la denominación de cerámicas de lujo y comunes, términos que se refieren a las caracte­
rísticas más sobresalientes de dichas cerámicas. Sin embargo, la ambigüedad de esta ter­
minología es evidente, de tal modo que en cuanto ha de hacerse una clasificación de ma­
teriales arqueológicos, se aplican términos más precisos para los diversos tipos de cerámica 
con un criterio más o menos subjetivo. 

De este modo, el uso ha consagrado determinadas nomenclaturas que no responden con 
exactitud a la cerámica referida. Pensemos en la denominación aplicada a algunos de los 
más característicos grupos cerámicos en los que su nombre se debe, unas veces, a razones 
de origen, otras, de morfología, o sencillamente de modalidad decorativa. Otro criterio usa­
do en ocasiones es el que busca diferenciar los productos atendiendo a la «función». 

Ninguna de estas denominaciones consiguen definir por completo la categoría tipológica 
de las vasijas, aunque su enunciado ayuda en ocasiones a hacerse una idea preliminar '. 

El problema de la nomenclatura de la cerámica antigua, es origen algunas veces de con­
fusiones, por lo que creemos importante calibrar con precisión este aspecto. Siendo preciso 
que las definiciones de las cerámicas describan correctamente el tipo de pasta y circuns­
tancias físicas, evitando la aplicación de términos equívocos, con objeto de que los materiales 
así publicados, puedan ser utilizados en estudios posteriores sin necesidad de estar revisan­
do constantemente la naturaleza de dichas atribuciones. 

En el caso de la cerámica que nos ocupa, hemos adoptado el término «pigmentada», por 
ser la única característica común a todos los vasos estudiados. Hasta ahora, en la descrip­
ción tradicional de estos materiales, se llamaba cerámica de paredes finas a todos los recipien­
tes de pared delgada, tanto si llevaban la superficie pigmentada o no 2, y cerámica común 
a todas las vasijas que por sus características y factura no eran incluidas en la cerámica de 
lujo. Dentro de este grupo, quedaban también incluidos los vasos con superficie pigmentada, 
de tosca elaboración, y de pared gruesa3. Nosotros, sin embargo, hemos creído que el dato 

1. BELTRÁN LLORIS, M., Cerámica romana. Tipología y clasificación. Zaragoza 1978, págs. 28-32. 
2. MAYET, F., Las céramiques a parois fines dans la Péninsule Ibérique. París 1975, págs. 3-7. 
3. MEZQUÍRIZ, M. A., La excavación estratigráfica de Pompaelo I. Campaña 1956, Pamplona 1958, págs. 277 y 

284-286 y Pompaelo II, Pamplona 1978, págs. 46-48. 
VEGAS, M., Cerámica común del Mediterráneo Occidental, Barcelona 1973. 
ALARCAO, J., Cerámica común, local e regional de Conimbriga. Coimbra 1974. 
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más representativo para adoptar una nomenclatura, era precisamente el del pigmento de la 
superficie, ya que resulta la característica más sobresaliente y que permite una primera cla­
sificación de estos materiales. 

El término «pigmentada» nos ha parecido más adecuado que el de barnizada o engobada, 
usado más frecuentemente, por creer que la técnica usada al cubrir la superficie no corres­
ponde a estas últimas denominaciones 4. 

Entendemos por engobe el baño que se aplica a la superficie de la vasija, realizado con 
arcilla líquida de la misma calidad que la empleada en la confección de la cerámica. Por 
otra parte, el barniz supone el recubrir la superficie con una sustancia transparente que lleve 
alguna materia oleosa. Creemos que el material usado para cubrir la superficie de la cerámica 
que estudiamos son colorantes a base de sustancias minerales o de jugos vegetales, de co­
loración distinta a la de la arcilla con que fue fabricado el vaso. Por ello un término que 
también podría aplicarse sería el de «pintada», pero esta nomenclatura está consagrada en el 
lenguaje arqueológico a las cerámicas «decoradas con pintura», como son los productos ibé­
ricos o celtibéricos 5. 

Por ello, a fin de evitar confusiones, hemos adoptado el término pigmentada, es decir, 
cerámica que lleva aplicado un pigmento en toda su superficie, pudiendo referirse solamente 
al exterior de la pared o a ambas caras. 

La cerámica pigmentada es, sin duda, una de las cerámicas más difíciles de definir. Se 
distingue claramente dentro del material de una excavación, pero sin embargo, presenta una 
serie de variedades, tanto en sus características externas, como en su función, que nos obligan 
a establecer dos grandes grupos. Por una parte, los vasos pigmentados de paredes finas, gene­
ralmente destinados a beber, que pueden considerarse como cerámica de mesa, y por otra, 
los vasos de paredes gruesas, que indudablemente deben ser considerados como cerámica 
de cocina, teniendo muchas características semejantes a la cerámica común. 

El grosor de la pared es por tanto el primer punto a que hay que atender para la clasi­
ficación de la cerámica pigmentada romana, distinguiendo dos tipos distintos que denomi­
namos: «cerámica pigmentada de paredes finas» y «cerámica común pigmentada». 

A partir de este momento estos dos grupos los analizaremos por separado, aunque para­
lelamente, de modo que veremos las diferencias y coincidencias de los dos tipos y podremos 
analizar su personalidad. 

Hemos decidido que sea precisamente el grosor de la pared el que en principio nos de­
termine estos dos tipos, por ser el dato más concreto, aunque siempre podemos encontrar­
nos con casos aislados que sobrepasen estos límites. Entonces será el resto de las caracterís­
ticas de los otros signos externos los que determinarán su clasificación. 

1. CERÁMICA PIGMENTADA DE PAREDES FINAS. 

Su característica física más destacada es el grosor de la pared, que en estos vasos puede 
variar de 0,5 a 2,5 milímetros. Sin embargo, excepcionalmente, podemos encontrar tipos ex­
tremos en los que se llegue a los 5 milímetros. 

La pasta. 

Presenta generalmente un aspecto duro, muy compacto. No se aprecian partículas des­
grasantes por estar perfectamente decantada, lo que da a las paredes un acabado cuidado y 
homogéneo. Los fragmentos presentan las fracturas cortantes, produciendo el efecto de ser 
recientes, ya que por la dureza de la pasta, resiste a ser «alterada o rodada» al cabo del 
tiempo. 

Presenta algunas variedades en el color, siendo los más frecuentes el grisáceo, anaran­
jado y beige arena. 

La superficie externa del vaso queda siempre perfectamente alisada y preparada para la 
recepción de la pintura. En la cara interna se advierte, generalmente, líneas diagonales en 

4. ESCYT, Enciclopedia Salvai de la Ciencia y la Tecnología, Tomo 2, Barcelona 1964, pág. 157; Tomo 10, págs, 
437 y 457. 

5. BELTRÁN, M., Cerámica romana..., op. cit., pág. 28. 
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sentido ascendente, producidas por el estiramiento de la pasta. Este hecho también se pue­
de observar en el exterior de algunos vasos de paredes muy delgadas. 

El pigmento. 

A pesar de ser uno más dentro de los diversos caracteres físicos externos, tiene unas ca­
racterísticas tan propias en la cerámica que estamos estudiando, que la individualiza y le da 
el nombre. Así pues, todos los vasos a los que nos vamos a referir están, parcial o totalmente, 
cubiertos por pintura. 

Los vasos de paredes finas pigmentadas, llevan siempre una pintura de gran calidad. Es 
homogénea y brillante, muy a menudo con irisaciones metálicas, lo que produce en los vasos 
un efecto estético indudable. 

Como veremos, el color puede ser desde el negro al naranja, pasando por las gamas de 
los beiges. Hay ejemplares en los que podemos encontrar mezcladas varias tintas, adquirien­
do un matiz tornasolado, predominando generalmente los tonos vinosos. 

Vamos a tratar de analizar los componentes esenciales en el pigmento: color, brillo, ad­
herencia y calidad. 

Color. 

Se pueden distinguir dos grandes grupos: 
— Vasos pintados de color naranja. Presentan dicho color como base, sin embargo es 

difícil encontrar un vaso de coloración totalmente uniforme. Los vasos de color-base na­
ranja incluyen casi siempre manchas oscuras, generalmente negras, con brillo metá­
lico. Están constituidas por una delgada capa de pintura, por lo que a veces resulta trans­
parente, originando así esa mezcla de tonos marrones vinosos o tornasolados, de los que ya 
hemos hablado. 

— Vasos pintados de color negro. Estos vasos suelen tener el color más uniforme que los 
anteriores. El color negro puede cubrir toda la superficie del vaso, sin embargo, cuando dis­
minuye la cantidad de pintura aplicada en algunas zonas, se observa un cambio de tonali­
dad que puede variar desde el marrón avellana, hasta el beige naranja. Esto se debe a que 
la arcilla, con su color natural, se transparenta a través de la delgada capa de pintura. 

Brillo. 

Esta cerámica presenta siempre la superficie muy brillante. Creemos que esta calidad se 
debe a su proceso de fabricación. Es decir, la pintura era aplicada a los vasos antes de la 
cocción. Dependerá de la intención del alfarero respecto a la diferente coloración y calidad 
que pretenda obtener, el grado de temperatura aplicado al horno para someter la cerámica a 
fuego reductor u oxidante6. 

Muchas veces estos vasos presentan irisaciones metálicas, grafitizadas, sobre todo en los 
vasos pigmentados en color negro, que ponen de moda el procedimiento de fabricación de 
las cerámicas Campanienses7, ya en desuso entonces. 

Adherencia. 

La gran adherencia de esta pintura es una de las notas que contribuyen a su calidad. Es­
to se observa en los numerosos hallazgos de excavaciones, y también cuando se trata de ma­
teriales recogidos en superficie. 

Las zonas en las que se conserva mejor la pintura son las partes cóncavas (molduras, cue­
llo, etc.). Por el contrario, es en las convexas (carenas, etc.) donde ha sufrido más deterioro. 
Podemos observar también que las zonas más desgastadas por el uso son las más expuestas al 

6. BELTRÁN, M., Cerámica romana..., op. cit., pág. 36. 
7. BELTRÁN, M., Cerámica romana..., op. cit., pág. 31. 
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roce, como el pie y la parte superior del borde. Sin embargo, en los vasos de borde recto y 
boca ancha, el pigmento se conserva siempre mejor que en el resto de las formas. 

Calidad. 

La calidad de esta pintura queda de manifiesto con un examen superficial de la cerámi­
ca, pues cualquiera puede observar que el brillo se conserva con toda su intensidad, incluso 
las irisaciones metálicas. 

En un mismo contexto arqueológico, nos encontramos fragmentos de otros tipos de ce­
rámica cuya superficie se ha deteriorado apareciendo rayas, concreciones, etc., mientras que la 
cerámica que estudiamos se halla en buen estado. Por tanto se trata de una pintura que tarda 
mucho en rayarse, no quedando nunca mate. La aplicación muestra siempre una ejecución 
muy cuidada. 

Zonas pigmentadas. 

La observación de numerosos fragmentos nos ha llevado a formar algunas consideracio­
nes que hemos podido comprobar con la presencia de formas completas. 

Creemos que la aplicación del pigmento al vaso está hecha por medio del pincel, no por 
el método de inmersión, ya que, en este caso, todos los interiores quedarían perfectamente 
pintados. 

Los vasos de boca ancha y borde recto, son los que tienen el interior también cubierto por 
pintura, ya que su superficie queda visible, siendo posible aplicarla a través de la boca. Por lo 
tanto, cuando se hallan fragmentos desprovistos de pintura interior, pertenecen sin duda a 
vasos de boca estrecha, en los que no es necesario pintar el interior, ya que este no se ve. 
Solamente alcanza la pintura a la parte interior del borde y comienzo de la pared. 

Es muy frecuente encontrar fragmentos de pared en los que se aprecian gotas de pintura 
que han escurrido del borde hacia el fondo. Estos goterones a veces han sido detenidos por 
los dedos del alfarero, quedando perfectamente visible en la pared interior la huella digital. 

2. CERÁMICA COMÚN PIGMENTADA. 

En principio, vamos a llamar así a toda la cerámica pigmentada cuya pared tenga una sec­
ción de 5 milímetros en adelante. Los bordes, la pared y sobre todo los fondos de este tipo de 
cerámica, adquieren un grosor considerable. 

La pasta. 

Podemos distinguir dos clases de pasta en este tipo de cerámica, que se corresponde casi 
siempre al tono de pigmento de que van recubiertas. 

Hay unos vasos con pasta beige naranja, de buena calidad, aunque pueden distinguirse 
fácilmente de la de «paredes finas», no sólo por el grosor sino también por el aspecto de las 
fracturas. 

Hay otros vasos de pastas blanquecinas mucho más blandas, que presentan el aspecto tí­
pico del yeso. Estos vasos, generalmente, van pigmentados en color negro. 

La superficie externa del vaso presenta el mínimo tratamiento para poder aplicar sobre 
ella una capa de pintura, sin embargo, se aleja mucho de las paredes perfectamente bruñidas 
de los vasos pigmentados de paredes finas. Así encontramos huellas de una fabricación poco 
cuidada, poros, molduras desiguales, estrías y acanaladuras producidas involuntariamente 
por el torno, etc., lo que no nos extraña, tratándose de una cerámica común. 

El pigmento. 

El hecho de que esta cerámica vaya recubierta por pintura, de más o menos calidad, la 
distingue y le confiere una cierta categoría;aun dentro de esta denominación de «común», 
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por lo que pensamos que su función no era exclusivamente la de cocina o despensa, sino que 
de alguna forma era una cerámica para ser «vista» o destinada a un propietario exigente. 

Color. 

Los colores aplicados a la cerámica común son más limitados y austeros, aunque básica­
mente sean los mismos. Desaparecen los efectos tornasolados y brillos metálicos. 

Se pueden distinguir varios grupos: 
— Vasos pintados de color naranja. Corresponde a esta coloración la cerámica fa­

bricada con la pasta de mejor calidad, es decir, la beige-anaranjada. También, como en los 
vasitos de paredes finas, aparecen mezcladas con este color manchas de color oscuro. 

— Vasos pintados de color negro. La mayor parte de los vasos que van pintados de negro 
están fabricados con pasta blanquecina de baja calidad. Como excepción tenemos los vasos 
correspondientes a las formas n.° 6 y n.° 78, en los que la pasta es dura y compacta, de color 
ladrillo. Como norma, el negro es intenso, sin coloraciones ni tonos intermedios. 

— Vasos pintados de color avellana. Son muy abundantes los recipientes de este color. Es 
difícil precisar si el recubrimiento que llevan estos vasos es realmente pintura o un engobe 
coloreado. 

— Vasos pintados de color humo. Esta pintura se aplica solamente en zonas concretas y en 
vasos determinados, como en el caso de la forma n.° 5, en el que aparece pintada la parte su­
perior de la pared y el borde. En la bibliografía moderna aparece como «vajilla con pátina 
cenicienta y borde ahumado»9. 

Brillo. 

La pintura de la cerámica común, salvo excepciones, es mate. Creemos que esta falta de 
brillo se debe a que estas vasijas recibieron la capa de pintura una vez cocidas, como aca­
bado final en el proceso de fabricación. Esto, unido a la peor calidad de la pasta, produce 
una superficie coloreada mate, que se distingue fácilmente de la cerámica de paredes finas. 

Adherencia. 

La pintura de la cerámica común salta y se cuartea con facilidad. Es difícil encontrar un 
vaso que conserve la pintura de forma uniforme, siempre los hallamos con grandes zonas 
totalmente desprovistas de pintura. Sin duda, es en los vasos pigmentados de color negro 
donde más se acentúa esta falta de adherencia, lo que coincide con la mala calidad de la pasta. 

Hemos hallado vasos y fragmentos en los que la adherencia es tan baja, que hay que exa­
minarlos con detalle para poder ver los restos de pintura que han quedado en las rayas del 
torno, molduras y acanaladuras. Por el contrario, es en las asas donde la pintura adquiere 
gran adherencia, por lo que suponemos que llevaban una capa de pintura más gruesa, para 
evitar que la perdieran con el uso. 

Calidad. 

La podemos deducir fácilmente de los apartados anteriores. No podemos compararla con 
la calidad de los vasos de paredes finas que, como hemos dicho, pertenecen a la vajilla de me­
sa, pero sí resulta muy aceptable si pensamos que se trata de una cerámica de uso común. 

Zonas pigmentadas. 

Como en la cerámica pigmentada de paredes finas, la aplicación de la pintura se efec­
tuaba con pincel, nunca por inmersión. La parte interior de la pared de los vasos aparece 

8. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., fig. 33; Pompaelo I, pág. 287. 
9. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 26. 
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siempre sin pigmento. Solamente cuando se trata de platos, como las formas n.° 4 y n.° 5, 
aparece tratado principalmente el interior. 

También, en los jarros o pucheros se encuentran goterones que se han escurrido hacia 
el interior de la pared, al aplicar el pigmento al borde. 

TIPOLOGÍA DE LA CERÁMICA PIGMENTADA ROMANA. 

El estudio de los materiales de los yacimientos navarros nos aporta el conocimiento de 
una serie de formas de cerámica pigmentada romana que nos ha permitido establecer una ti­
pología que ofrecemos como base de comparación para ulteriores hallazgos en otras zonas de 
la Península. Los yacimientos controlados son los siguientes: Pamplona, Liédena, Andión, 
Falces, Santacara, Funes, Arguedas y Corella. (Fig. 1). 

Hemos encontrado unos tipos de perfiles muy característicos, y alrededor de ellos una 
serie de variantes. En algunos casos, estas variantes tendrán repercusiones cronológicas, y 
en otros, se tratará simplemente de ligeras alteraciones debidas al gusto de los alfareros, 
dentro de una cronología semejante. 

Al entrar en el estudio de las diversas formas, seguimos el criterio, ya establecido ante­
riormente, de separar los vasos de «cerámica pigmentada de paredes finas» de los que lla­
mamos «cerámica común pigmentada». Los prototipos presentados están reproducidos a esca­
la 1:4. 

Cerámica pigmentada de paredes jiñas. 

Las formas y su utilidad constituyen el mejor punto común de la «cerámica pigmentada 
de paredes finas». Hemos podido observar que la producción en general se limita a vasos de 
tamaño pequeño, tales como cubiletes, tazas, jarritas, etc., no encontrando nunca vasijas pla­
nas, ni platos. 

La forma más frecuente es posiblemente la de jarrita, con una o dos asas, o en menor 
proporción, sin ellas, destinada a contener líquidos. Esta forma la encontramos en diferen­
tes tamaños. La mayor parte corresponde a vasos individuales «para beber», cuya capacidad 
oscila alrededor del cuarto de litro. Excepcionalmente aparecen tamaños mayores, siendo la 
más grande recogida en la zona que estudiamos, la forma n.° 19, procedente de Funes, con 
una capacidad aproximada de tres litros. 

Creemos que un intento de clasificación de estas formas podría tener en cuenta su fun­
ción, pero de momento comenzamos por clasificarlas tipológicamente, haciendo dos aparta­
dos importantes: formas carenadas, de la forma n.° 1 a la forma n.° 7, y formas de pared 
curva, de la forma n.° 8 a la forma n.° 18, estudiando los diversos perfiles hallados en cada 
uno de ellos. Por el momento, creemos que las formas de paredes rectas y carenadas son más 
antiguas que las globulares. Estas últimas tienen una amplia perduración, continuándose en 
algunos de los perfiles de la cerámica común pigmentada. 

En primer lugar, nos proponemos hacer una relación de las formas encontradas, tra­
tando de buscar su procedencia, para lo cual trataremos de hallar los posibles paralelos en 
otros yacimientos romanos fuera de Navarra. Por otra parte, tendremos en cuenta la exca­
vación concreta donde se ha hallado la forma que estudiemos, lo cual nos aportará algún 
dato para establecer su cronología. 

Hemos de advertir que los vasos o fragmentos dibujados suponen un muestreo en relación 
con la abundante cerámica pigmentada hallada en diversos yacimientos. Nos parece una 
repetición inútil la aportación de series de fragmentos con los mismos perfiles. Por otra 
parte, haremos referencia a la densidad de hallazgos en los diversos yacimientos navarros, 
con lo que creemos que puede quedar suficientemente claro, estando su comprobación al al­
cance de todos los estudiosos de estos temas, que lo deseen. 

Finalmente, como un dato de tipo general, diremos que las formas pigmentadas de pare­
des finas de los yacimientos navarros que a continuación describiremos, presentan en su 
mayoría pared lisa, limitando la decoración a alguna estría, acanaladura o ruedecilla. 
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Forma 1. 

Descripción. 

Jarrita con dos asas. El borde está formado por una serie de mol­
duras y ligeramente exvasado. La pared se compone de una parte su­
perior casi cilindrica y otra inferior troncocónica. La unión entre las 
dos forma un ángulo muy marcado. 

Es característica de esta forma la presencia de dos asas. Algunas 
veces son estriadas en forma de churro, que parten del borde y se apo­
yan en el ángulo de la carena. 

Capacidad aproximada de 280-90 centímetros cúbicos. 
El modo de ejecución es generalmente cuidado, presentando la pasta muy compacta, sin 

desgrasantes, en color claro, mientras que el pigmento que recubre la parte externa de la pa­
red es negro. 

Difusión. 

Esta forma la encontramos en todos los yacimientos romanos de Navarra. 
Posiblemente imita a algún tipo de fabricación mediterránea, como el hallado en la ne­

crópolis de Puig de Molins, de Ibiza, cuya datación puede corresponder a principios del Impe­
rio 10. Este ejemplar es de fabricación más cuidada, tanto en la extrema delgadez de las pare­
des, como en la armonía de su perfil. 

Cronología. 

La forma n.° 1 ha sido hallada en el Sector K, estrato V, de Pamplona, que aporta una da­
tación en el siglo i M. 

Forma 2. 

Descripción. 

Vaso cuyo perfil se compone de una parte superior ovoide, con bor­
de moldurado y abierto, y otra inferior carenada. La unión entre las dos 
zonas forma un ángulo marcado. Tiene en común con la forma n.° 1 la 
carena. No lleva asas. 

Capacidad aproximada de 350 centímetros cúbicos. 
Se trata de vasos generalmente muy cuidados en su ejecución, con 

pastas de color rosáceo y superficie exterior brillante, en tonos marrón 
y rojizos, formando manchas. 

Difusión. 

Esta forma se ha hallado, con perfil completo, solamente en Pamplona n. 

Cronología. 

El prototipo estudiado aparece en el estrato V, Sector A, de Pamplona, fechable en el si­
glo i ". 

10. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 57, planche XXVI. 
11. MEZQUÎRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 138, fig. 96, n.° 32. 
12. MEZQUÎRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 138, fig. 96, n.° 33. 
13. MEZQUÎRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 109. 
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Forma 3. 

Descripción. 

El perfil obedece a los mismos modelos que las formas n.° 1 y 2: 
cuerpo superior de pared vertical, e inferior troncocónico, con la unión 
entre ambos formando una carena marcada. El ángulo de pared, general­
mente muy delgada, se pliega precisamente en esta parte. Sin embargo, 
en sus proporciones es más achatada. El borde es sencillo, formando un 
fino baquetón. La pared de este prototipo es extraordinariamente del­
gada. 

Capacidad aproximada de 340 centímetros cúbicos. 
Dentro de esta forma hay vasos con dos asas, monoansado y sin asas. 

La coloración de pasta y pigmento es muy variada. 

Difusión. 

Probablemente sea la forma más frecuente dentro de este tipo de ce­
rámica. La encontramos en todos los yacimientos romanos de época ro­
mana, siendo especialmente abundante en Corella, Funes, Santacara y 
Pamplona14. Generalmente aparece muy fragmentada, por lo que, cuando 
son fragmentos de pared, a veces es difícil de precisar si corresponden a 
la forma n.° 1, 2 o 3. 

Solamente conocemos algunos ejemplares de cerámica de paredes 
finas pigmentadas, procedentes de Mérida y Alentejo 15, correspondien­
tes a la forma XLIV de la tipología de Mayet. 

Cronología. 

La forma n,° 3 A apareció en el estrato VII, Sector F, «praefurnium» de Pompaelo, excava­
ciones de 1956 16. Este estrato fecha sus materiales a mediados del siglo i. La forma n.° 3 B, 
de una sola asa, fue hallada en Pamplona, 1972, estrato IV, Sector A " y la forma n.° 3 C, de 
dos asas, pertenece también a Pamplona, 1972. Se encontró en el estrato VI, Sector KIS. 

Forma 4. 

Descripción. 

Jarra con dos asas, de forma bitroncocónica. La parte supe­
rior es mucho más alta que la inferior. La unión entre los dos 
cuerpos forma un ángulo marcado. El borde es sencillo y exvasa-
do. En el cuerpo superior lleva tres rayas incisas a modo de deco­
ración. El fondo es casi plano. Las asas están situadas en la par­
te superior del cuerpo, manteniéndose paralelas a la pared. 

Capacidad aproximada de 660 centímetros cúbicos. 
La ejecución es muy cuidada, con pasta de color rosáceo y pigmento rojizo con manchas 

oscuras. 

14. MEZQUÍRIZ, M. A. Prospecciones arqueológicas en Navarra. «Revista Príncipe de Viana», n.os 108-109, 1967, 
pág. 261. Primera campaña de excavación en Santacara {Navarra). «Revista Príncipe de Viana», n.os 108-109, 1967, pág. 
403; Pompaelo I, op. cit., pág. 285, fig. 133; Pompaelo II, op. cit., fig. 33. 

15. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 99, planche LXII, n.° 508 y planche LXV, n.° 543. 
16. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 183. 
17. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., fig. 53, n.° 18. 
18. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 140. 
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Difusión. 

El único ejemplar conocido procede de Corella19. 

Cronología. 

La forma n.° 4 fue hallada en superficie, junto con otros materiales arqueológicos, fe-
chables desde el siglo i hasta el siglo iv. 

Forma 5. 

Descripción. 

Vaso de perfil carenado y pared muy abierta, que acaba en 
un borde sencillo. Pie bajo. Lleva al exterior de la pared una fina 
decoración de franjas de ruedecilla. 

Capacidad aproximada de 330 centímetros cúbicos. 
La arcilla, muy bien elaborada, es de color anaranjado y el 

pigmento, muy oscuro, adquiere unas tonalidades verde-negro. 

Difusión. 

Conocemos un solo ejemplar. Esta forma puede ser una imitación con pigmento negro 
de los vasos de Sigillata de forma 29. Presenta el perfil idéntico, si exceptuamos el borde. 
Sin embargo, en la parte interior de la pared presenta dos estrías horizontales del mismo 
modo de las que hallamos en la Terra SigillataHispánica20. Lo mismo ocurre con las molduras 
de la parte exterior del fondo. 

Cronología. 

Aparece en el estrato VII, Sector A-B, de la estratigrafía de Pompaelo, 195621. La data-
ción de este vaso a mediados del siglo i es indudable, pues el estrato es uno de los más ricos 
de Pamplona y de una gran precisión cronológica. Además de la datación de la cerámica, 
aparecen monedas de Claudio y de Caesaraugusta, de la tercera acuñación de Tiberio. Por 
todo esto este vaso pertenece sin duda a la época Claudio Flavia. 

Forma 6. 

Descripción. 

Recipiente con cuerpo dividido en dos secciones, la supe­
rior troncocónica, con decoración de franjas horizontales de 
ruedecilla y finas estrías, también horizontales. Borde sencillo, 
doblado hacia el exterior. La parte inferior tiene, sin embargo, 
perfil curvo, aunque se conserva fragmentada. 

Capacidad aproximada de 500 centímetros cúbicos. 
Esta forma está muy bien elaborada, presentando una pasta de color gris muy compac­

ta. El pigmento es negro, muy adhérente y brillante. 

Difusión. 

Se ha hallado solamente en las excavaciones de Santacara, dentro de los yacimientos 
navarros. Tampoco conocemos ningún otro ejemplar semejante en los del resto de la Penín­
sula. 

19. MEZQUÍRIZ, M. A., Corella, op. cit., fig. 9, n.° 2. 
20. MEZQUÍRIZ, M. A., Terra Sigillata Hispánica, Valencia 1961, pág. 83. 
21. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 106, fig. 38, n.° 19. 
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Cronología. 

Procede de unas catas de prospección dentro del recinto de la antigua Cara, junto a ma­
teriales fechables en el siglo i n . 

Forma 7. 

Descripción. 

Jarrita de panza bitroncocónica, con dos asas, cuello ancho con 
paredes ligeramente abiertas y borde sencillo. Pie muy bajo, casi 
anular. 

Capacidad aproximada de 750 centímetros cúbicos. 
Los restos de esta forma conocidos presentan buena factura y 

pigmentación, en color negro o rojo. 

Difusión. 

Hemos podido encontrar esta forma en Arguedas, en un vaso completo, y otro muy frag­
mentado en Cara23. Ejemplares de esta forma aparecen en la tercera ciudad de Numancia 24. 

F. Mayet recoge dentro de la forma XI de su tipología25, un vaso procedente de la necró­
polis de Almodovar (Córdoba), muy semejante al prototipo que estudiamos. En general, fecha 
estas formas en época Augustea. 

Cronología. 

El ejemplar del prototipo fue hallado en el poblado romano de Arguedas, en las excava­
ciones de 194226. Apareció en el primer estrato, junto con fíbulas de bronce de tipo povin-
cial romano, fragmentos de Terra Sigillata, cerámica celtibérica y tres monedas de Tiberio. 
A nuestro parecer, todos estos materiales pueden fecharse dentro del siglo i, observando al­
gunos materiales fechables incluso antes del cambio de Era. 

Forma 8. 

Descripción. 

Jarrita bitroncocónica con dos asas, con pared muy delgada y 
borde moldurado vuelto hacia afuera, como en las formas n.° 1 y 2. 
Las asas parten del borde y se apoyan en la zona más saliente de la 
panza, que coincide con el diámetro máximo del recipiente. La unión 
de la zona superior con la inferior no presenta ángulo marcado, 
sino un perfil redondeado, por lo que esta jarrita supone el paso 
de las formas carenadas, que hemos descrito hasta ahora, a las glo­
bulares, que de un modo genérico caracterizarán al resto de los per­
files recogidos. 

Capacidad aproximada de 1.000 centímetros cúbicos. 

22. Santacara, campaña 1976. Inédita. 
23. TARACENA, B., VÁZQUEZ DE PARGA, L., Exploración del Castejón de Arguedas. «Revista Príncipe de Viana» 

n.° 11, 1943, págs. 129-159. Santacara, campaña 1977. Inédita. 
24. Excavaciones de Numancia. Memoria de la Comisión Ejecutiva. Madrid 1912. 
25. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 48, planche XX, n.° 153. 
26. TARACENA, B., VÁZQUEZ DE PARGA, L., Arguedas, op. cit., pág. 145. 
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Difusión. 

Esta forma aparece en la mayoría de los yacimientos romanos que hemos estudiado, 
aunque muy fragmentada. Un perfil semejante lo encontramos en la forma Mezquíriz 1, de 
Terra Sigillata Hispánica27. Es probable que estos vasos de paredes finas, característicos de 
esta región, sean el precedente inmediato de la forma hispánica que, como sabemos, se fecha 
a fines del siglo i2B. 

Cronología. 

Aparece en el estrato VII de Pompaelo, por lo tanto, queda fechada a mediados del si­
glo i» . 

Forma 9. 

Descripción. 

Tacita de panza globular que se cierra en la 
7 T ^ x ^ boca. El borde vuelve hacia afuera formando un pe-

/ \ | ! queño baquetón. Tiene un asa lateral que parte de 
I V debajo del borde y se apoya en el diámetro máximo 
X^ / de la panza. El pie es muy bajo y de pequeño diá­

metro. 
En los vasos hallados, la pasta es de buena calidad, de color beige-arena, y el pigmento 

es ocre o verdoso. 
Se trata de una vasija de uso individual, para contener líquidos. Su capacidad aproxi­

mada es de 350-360 centímetros cúbicos. 

Difusión. 

Sólo conocemos dos ejemplares procedentes de Corella y Funes30, con ligeras variantes 
en la forma de pie y asa. 

En la necrópolis de Ampurias aparecen algunas formas semejantes31. También en Iru-
ña (Álava), Gratiniano Nieto32 dice haber encontrado esta misma forma en Sigillata, aun­
que nos cabe la duda si no será un vaso pigmentado de color rojo, que por su buena cali­
dad ha podido confundirse. De todos modos, corresponde al siglo i, y tanto si es Sigillata 
Hispánica o no, obedece a una misma moda y cronología. 

F. Mayet reúne en la forma XX vasos globulares con o sin asa33, que recuerdan a esta for­
ma. Unas veces van recubiertos de pigmento y otras no. Su cronología la sitúa entre el final 
del período Augusteo y el período Claudio. 

También M. Vegas 34 incluye esta forma dentro de los vasitos globulares u ovoides con 
borde inclinado hacia afuera. El tipo C es el que más se aproxima a nuestra forma. Además, 
los ejemplares controlados por M. Vegas, también van recubiertos de pigmento cuyo color 
oscila entre el anaranjado y el marrón-amarillento. Estos ejemplares hallados en Pollentia 
han sido fechados en la segunda mitad del siglo i d. de C. Esta fecha queda confirmada por 
los hallazgos del alfar de Sutri (60-70 d. de C), donde este tipo fue fabricado. 

M. Vegas recoge también dentro de otro tipo, al que cataloga con el n.° 4735, las ollas 

27. MEZQUÍRIZ, M. A., Terra Sigillata Hispánica, op. cit., pág. 71. 
28. MEZQUÍRIZ, M. A., Terra Sigillata Hispánica, op. cit., pág. 86. 
29. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 278. 
30. MEZQUÍRIZ, M. A., Corella, op. cit., pág. 258, lám. 9, n.° 3. Funes. Inédita. 
31. ALMAGRO, M., La necrópolis de Ampurias. I. Barcelona 1953. 
32. NIETO, G., El oppidum de Iruña. Vitoria 1958, fig. 33, 3. 
33. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., planche LXXIX, forma XX. 
34. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 76, fig. 25. 
35. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. I l l , fig. 40. 
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monoansadas. Son unas ollitas con cuerpo globular y asas, que las clasifica dentro de la ce­
rámica de mesa por su cuidada factura. Las considera como sucesores de los vasitos de pa­
redes finas. 

La cronología de estos vasos, M. Vegas la sitúa desde mediados del siglo i al siglo ni . 

Cronología. 

Tanto el ejemplar de Funes, como el de Corella, están fechados entre fines del siglo i y co­
mienzos del siglo II. 

Forma 10. 

Descripción. 

Vaso globular de cuello estrecho y borde abierto. Lleva a mitad de 
altura un pico-caño para verter. 

Capacidad aproximada de 300 centímetros cúbicos. 
La arcilla es de color ocre-arena y el pigmento, aplicado a la parte 

exterior de la pared, es verdoso oscuro. 
Podría considerarse una variante de la forma anterior, ya que su perfil es idéntico, so­

bre todo si lo comparamos con el de Corella, de donde también procede este prototipo3d. 
Coincide con él también en la forma de asa y el pie. Sin embargo, la hemos clasificado como 
otra forma puesto que lleva un elemento que la distingue estructuralmente y sobre todo fun-
cionalmente, ya que se trata de un vaso tipo «biberón». 

Difusión. 

El único ejemplar conocido procede de Corella. 
Dentro de la tipología de Lamboglia37 sobre Terra Sigillata clara de tipo A, la forma 

16 tiene un perfil muy semejante, incluso provisto del caño en la parte superior del cuerpo. 

Cronología. 

Como todos estos ejemplares, el de Corella puede pertenecer al siglo i-n. Su semejanza 
con la T. S. C. de tipo A nos ofrece la posibilidad de que se trate de una imitación del siglo II. 

Vaso en forma de cubilete. No hemos hallado ningún vaso completo 
de esta forma, aunque parece que la reconstrucción que ofrecemos debe 
ser bastante aproximada. 

Está elaborado con arcilla blanquecina y pigmento oscuro. 

Hemos hallado muchos fragmentos de borde que pueden corresponder a esta misma for­
ma, en todos los yacimientos estudiados, pero siempre se trata de fragmentos muy pequeños 
que no permiten clasificarlos exactamente. 

36. MEZQUÍRIZ, M. A., Corella, op. cit., pág. 256, fig. 9, n.° 1. 
37. LAMBOGLIA, N., Nuove osservazioni sulla «Terra Sigillata Chiara». I. «Rivista di Studi Liguri», 1958, pág. 

284, F. 16. 

Difusión. 



CERÁMICA PIGMENTADA ROMANA EN NAVARRA 263 

M. Vegas 3S describe esta forma como «cubiletes cónicos con borde en forma de baston­
cillo», dentro del tipo 25. Pueden estar decorados o no y también recubiertos de pigmento 
rojizo, como nuestro ejemplar. Son fechables en época Augustea. 

F. Mayet39 recoge este mismo tipo de cubilete bajo la forma XIV A. 

Cronología. 

El ejemplar navarro que presentamos procede del estrato IV, Sector K, de Pamplona 40. 
Este tipo de vasos es frecuente en época Augustea, aunque este prototipo habremos de fechar­
lo en época algo posterior. 

Forma 12. 

Descripción. 

Vaso de forma ovoide con borde vuelto hacia afuera, y cuyo fondo 
acaba apuntado, por lo que precisa para mantenerse vertical de un trípo­
de de madera o metal. Como prueba, vemos que en su parte baja está 
desgastado el pigmento por el apoyo del soporte. 

Capacidad aproximada de 350 centímetros cúbicos. 
Está muy bien elaborado, con arcilla compacta de color claro y pig­

mento exterior, ocre-amarillento. 

Difusión. 

No conocemos otros recipientes semejantes en los yacimientos romanos de Navarra. 
Tampoco es un tipo conocido en otros lugares romanos. Solamente en cerámica Campanien-
se41 hemos hallado un vaso de características semejantes, que pudiera ser un precedente re­
moto. 

Cronología. 

Este vaso fue hallado en el estrato V, Sector K, de Pamplona, 197242. Este estrato se ca­
racteriza por la abundancia de materiales, todos ellos fechados dentro del siglo i. 

Forma 13. 

Descripción. 

\ Bol de pared curva, boca ancha y pie bastante bajo. 
I Capacidad aproximada de 1.000 centímetros cúbicos. 

I El prototipo tiene arcilla de color anaranjado, muy com-
y pacta y bien elaborada, presentando un pigmento marrón con 

¿s^ pequeñas manchas anaranjadas y brillo metálico, tanto al ex­
terior como interior de la pared. 

Esta forma es una imitación idéntica de la forma Ritterling 8 de la Terra Sigillata. 

Difusión. 

La forma n.° 13 aparece en todos los yacimientos navarros estudiados. 
F. Mayet43 recoge en la forma XXXIII una serie de boles que tienen la misma estructura 

38. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 68, fig. 22. 
39. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 52, planche XXIII, n.° 174. 
40. MEZQUÎRIZ, M. A., Pompado II, op. cit., pág. 135, n.° 27, fig. 92. 
41. MONTAGNA, M., La céramique a vernice ñera del Museo Guarnacci di Volt erra. «Mel. de l'Ecole Français de 

Roma» 84, 1972. 
42. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 138, n.° 34, fig. 96. 
43. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 67, planche XXXIII, Mm. XXXIII. 
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que nuestra forma n.° 13. Según esta autora, su cronología es temprana, pues puede comenzar 
en el primer tercio del siglo i d. de C. No es muy corriente que vayan recubiertos de pig­
mento, generalizándose su uso a partir de la época de Claudio. 

Cronología. 

El prototipo que presentamos fue hallado en las excavaciones de Santacara, en el estrato 
III, campaña de 1975 **, fechable por tanto a finales del siglo i o comienzos del n . 

Forma 14. 

Descripción. 

Bol de pared curva que se abre en la parte superior, 
dando lugar a una boca de amplio diámetro, con borde 
sencillo. Su forma recuerda a la forma 29 o 29/37 de la 
Terra Sigillata Hispánica. Presenta unas acanaladuras con-

* céntricas en su fondo interior. 
Capacidad aproximada de 1.000 centímetros cúbicos. 

Respecto a su calidad, presenta pasta anaranjada y pigmento rojizo en ambas caras, que­
dando el fondo interior sin cubrir. 

Difusión. 

La forma 14 es muy abundante en Pamplona, también la hemos encontrado en Santaca­
ra 45. 

Cronología. 

Aparece en el estrato VII B, Sector G, de Pompaelo46, fechable a mediados del siglo i. 

Forma 15. 

Descripción. 

Recipiente de pared globular que se estrecha en la boca, bor­
de vuelto hacia afuera y pie de pequeño diámetro. 

Capacidad aproximada 1.250 centímetros cúbicos. 
La calidad es buena, teniendo la pasta de color beige-arena y 

recubierto al exterior de la pared de un pigmento oscuro. 

Difusión. 

Es un perfil de amplia difusión en los yacimientos navarros controlados, siendo el proto­
tipo procedente de Corella. Por otra parte, F. Mayet47 cataloga con la forma XXI un perfil 
muy semejante al de Corella, aunque de dimensiones menores. 

Cronología. 

El prototipo que presentamos procede de CorellaK. Como hemos dicho antes, la cronolo­
gía del yacimiento de Corella no nos sirve para fechar el ejemplar, ya que va desde el siglo i 
al iv, al ser los materiales de superficie. 

44. Santacara, campaña 1975. Inédita. 
45. Santacara, campaña 1977. Inédita. 
46. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 208. 
47. MAYET, F., Céramiques a parois fines..., op. cit., pág. 156, planche XXVI, n.° 195. 
48. MEZQUÍRIZ, M. A., Corella, op. cit., pág. 259, fig. 10, n.° 4. 
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Lo encontramos, sin embargo, repetidamente en las necrópolis de Ampurias, junto 
con Sigillata Aretina de época de Augusto-Tiberio, aunque sin pigmento. 

Forma 16. 

Descripción. 

Jarra de una sola asa, de panza piriforme redondeada, per­
fectamente continua, borde moldurado, ligeramente vuelto ha­
cia afuera. El pie apenas marcado, anular. La pared muy fina, 
teniendo una arcilla muy bien elaborada de color beige-arena, 
y llevando un pigmento oscuro al exterior de la pared, forman­
do manchas. 

Capacidad aproximada 2.000 centímetros cúbicos. 
El asa comienza en el cuello, y se apoya en el diámetro 

máximo de la panza. El tamaño de este recipiente es bastante 
mayor que el resto hasta ahora descrito. Esto va a ser, como 
veremos, una característica de la cerámica común pigmentada. 

Difusión. 

Dentro de los yacimientos navarros, aparece en Corella49. Por otra parte, en Vindonisa, 
este tipo se considera de imitación de formas metálicas50. Tiene amplia difusión en la zona 
mediterránea, especialmente durante el siglo II. Es una de las formas que perduran durante 
largo tiempo en la cerámica común pigmentada. 

Cronología. 

Responde a la cronología del yacimiento de Corella, no teniendo datos más precisos pa­
ra poder fechar este ejemplar. 

Forma 17. 

Descripción. 

Jarra bitroncocónica, con cuello estrecho y borde moldu­
rado. Lleva asa estriada en forma de churro. El pie es de diá­
metro pequeño en proporción a las dimensiones de la pieza. 

Capacidad aproximada 3.000 centímetros cúbicos. 
Tiene una elaboración muy cuidada, presentando la pasta 

de color anaranjado, de excelente calidad. La parte exterior de 
la pared y el interior de la boca se hallan recubiertos de un 
pigmento marrón oscuro con irisaciones metálicas, aplicado en 
una capa muy delgada que deja transparentar el color anaran­
jado de la arcilla. 

Difusión. 

Aparece en todos los yacimientos romanos con estratos 
del siglo i. El prototipo que ofrecemos en nuestra tipología 
procede de Funes51. No hallamos ejemplares parecidos fuera 
de nuestra zona, por lo que creemos que se trata de una fa­
bricación regional. 

49. MEZQUÍRIZ, M. A., Corella, op. cit., pág. 259, fig. 10, n.° 5. 
50. ETTINGLER, E., SIMONET, C H . , Römische Keramik aus dem Schutthügel von Vindonissa. Basel 1952. 
51. Funes, campaña 1959. Inédita. 
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Cronología. 

El hallazgo de este tipo de cerámica, con idéntica coloración y calidad, se halla frecuen­
temente en los estratos del siglo i de Pamplona52 y en la bodega romana excavada en Fu­
nes, fechada, con monedas de Domiciano, en la segunda mitad del siglo i. 

CERÁMICA COMÚN PIGMENTADA. 

Como hemos expuesto en el capítulo anterior, la cerámica pigmentada comprende dos 
grandes apartados: la «cerámica pigmentada de paredes finas» y la «cerámica común pig­
mentada», correspondiendo respectivamente a cerámica de mesa y cerámica de cocina. Nos 
ocuparemos a continuación de establecer una tipología y analizar cada una de las formas del 
segundo grupo, es decir, de la cerámica común pigmentada. 

La morfología y tamaño de los recipientes es muy diferente de los de la cerámica ante­
riormente descrita. Mientras que en aquélla eran recipientes de uso individual y de mesa, 
en la que ahora nos ocupa se trata de vasijas de cocina o despensa, generalmente de gran ta­
maño. 

Dentro de esta cerámica hay algunas formas de imitación a cerámicas finas de mesa. 
Así, por ejemplo, imitan a la Sigillata Clara las formas n.° 5 y 6. También algunos recipientes 
imitan a la Sigillata Hispánica, como las formas n.° 1, 3 y 14. Generalmente se trata de per­
files tardíos de esa producción. 

Finalmente, hay algunas jarras de bordes moldurados que se hallan abundantemente en 
diversos tamaños y con una o dos asas, cuyo paralelismo, en perfiles y calidad, con la cerá­
mica común nos hace pensar que proceden de unos mismos alfares, con la única diferencia de 
un acabado más cuidado en base de la aplicación del pigmento, para conseguir un mejor 
efecto estético. 

Forma 1. 

Descripción. 

Copa de pared curva y borde vuelto hacia afuera. Es una imitación 
de la forma 35 de Terra Sigillata Hispánica. Tiene una capacidad aproxi­
mada de 150 centímetros cúbicos. 

Es de factura bastante tosca, con arcilla anaranjada y pigmento 
rojizo, que se extiende solamente al exterior de la pared y borde. 

Difusión. 

El prototipo recogido es el único ejemplar hallado en los yacimientos romanos de 
Navarra, controlados. 

M. Vegas53 recoge, dentro de las imitaciones de la vajilla de mesa, estos perfiles, 
clasificándolos con el tipo 20 y tipo 21, de los cuales solamente uno procedente de Albin-
timilium lleva pigmento. 

También encontramos esta forma recogida en la cerámica común de ConimbrigaH, 
perteneciente al tipo de cerámica anaranjada fina del Bajo Imperio (siglos iv y v). 

Cronología. 

Se halló en el estrato III de las excavaciones de Pamplona, campaña 197255, te­
niendo una datación en el Bajo Imperio. Sin embargo, no creemos que pueda ser poste­
rior al siglo n i , ya que la forma 35 a la que imita desaparece en el siglo n. 

52. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompado I, op. cit., pág. 284; Pompaelo II, op. cit., pág. 46. 
53. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 59, fig. 19. 
54. ALARCAO, J., Conimbriga, op. cit., pág. 106, lám. XXIX, n.° 624-625. 
55. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 107, n.° 6, fig. 51. 
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Forma 2. 

Descripción. 

Escudilla de paredes oblicuas, ligeramente curvadas, y base 
plana. Boca ancha, con el borde inclinado hacia adentro. 

Capacidad aproximada de 250 centímetros cúbicos. 
El tratamiento de la arcilla es poco cuidado, presentando un pigmento rojizo con 

manchas oscuras, tanto al exterior como al interior de la pared. 

Difusión. 

El único ejemplar hallado procede de Pamplona5<s. Este perfil se encuentra en la cerámica 
local, común-local y cerámica de pasta negra, con superficie pulida. La encontramos con 
mucha frecuencia en los yacimientos navarros, de forma especial en Pamplona57. Sin embar­
go, sólo tenemos controlado este ejemplar en cerámica pigmentada. 

M. Vegas58 incluye esta forma en el tipo 22, «copitas planas de boca ancha», que pertene­
cen a cerámica de mesa. Sin embargo, los ejemplares controlados por M. Vegas tienen las pa­
redes pulimentadas, pero nunca pigmentadas. La cronología de este tipo 22 pertenece al si­
glo i de la Era. Su desaparición queda indeterminada, pero probablemente ya no se usaba a 
principios del siglo n . 

Cronología. 

El ejemplar que tenemos ha sido hallado en las excavaciones de Pamplona, 1972, en el 
estrato V, Sector K, del Arcedianato59. Todos los materiales del estrato dan una cronología 
en la segunda mitad del siglo i, lo que concuerda con los ejemplares clasificados por M. Ve­
gas. 

Forma 3. 

Descripción. 

Plato de pared oblicua que en su parte central lleva un compar­
timento circular. Parece tratarse de un plato-soporte. 
Respecto a su calidad, presenta arcilla de color rosa, bien trabajada, 
y pigmento anaranjado. 

Difusión. 

El único ejemplar controlado procede de Falces60. Hay otro semejante, pigmentado, en 
Liédena61, y también conocemos la misma forma en Terra Sigillata Hispánica, que corres­
ponde a la forma 63 de Mezquíriz62. 

Cronología. 

El ejemplar que presentamos fue hallado en la excavación de la «villa» romana de Falces, 
campaña 1975 63, en el relleno del silo, habiendo aparecido junto a cerámica gris estampada, 
que da una fecha en el siglo iv-v d. de C. 

56. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompado II, op. cit., fig. 33. 
57. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 279, fig. 131; Pómpetelo II, op. cit., fig. 34. 
58. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 61, fig. 20. 
59. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 138, n.° 36, fig. 97. 
60. Excavaciones de la «villa» romana de Palees, campaña 1977. Inédita. 
61. MEZQUÍRIZ, M. A., Estudio de los materiales hallados en la «villa» romana de Liédena. «Excavaciones en Na­

varra» II, 1956, pág. 154, fig. 7. 
62. MEZQUÍRIZ, M. A., Atlante della cerámica romana. Enciclopedia delPArte Antica. Roma. En prensa. 
63. Excavaciones de la «villa» romana de Palees, campaña 1975. Inédita. 
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Forma 4. 

Descripción. 

Plato hondo con fondo plano y pared oblicua. El borde 
queda ligeramente biselado al exterior. 

Pasta compacta de color claro. Lleva pigmentada la su­
perficie interior y borde, faltando al exterior de la pared. 
El pigmento está bien aplicado, siendo una capa gruesa y 
uniforme, de color rojo brillante. 

Capacidad aproximada 1.000 centímetros cúbicos. 

Difusión. 

Esta forma es muy abundante en Pamplona, donde ha sido hallada en las diversas cam­
pañas de excavación realizadas 64. 

M. Vegas 65 los cataloga con el tipo 14 y tipo 15, en los que se destaca, además de su función 
como platos y fuentes, el «barniz» interior rojo pompeyano. La cronología de estos platos 
comienza en época Augustea, llegando esporádicamente al siglo n. 

También se halla abundantemente en Albintimilium66. Creemos, por tanto, que se trata de 
una producción de amplio ámbito de difusión, cuyo centro pudiera ser el Mediterráneo Oc­
cidental. 

Cronología. 

El ejemplar que presentamos como prototipo ha sido hallado en las excavaciones de 
Pamplona, campaña 1972, en la Plaza de San José, estrato IV67. Este estrato presenta una 
datación precisa. Hay cerámica de importación gálica y aretina, la Terra Sigillata Hispánica 
acusa la influencia exterior, la forma 29 es abundante, lo que supone que estamos en un estrato 
perteneciente al siglo i d. de C. Incluso se han hallado fragmentos de Campaniense A y B. 

Forma 5. 

Descripción. 

Plato de cocina de fondo abombado, con estrías 
concéntricas muy marcadas en su parte exterior, y 
pared abierta, ligeramente abombada, cuyo borde 
presenta un engrosamiento al interior. 

La pasta es compacta y bien trabajada, de co­
lor rojo ladrillo. Las paredes, en su parte interior, 

están engobadas, quedando su superficie ligeramente rugosa. La mitad superior de la pared 
exterior y el borde tienen aplicado un pigmento de color humo que da al plato un aspecto 
bicolor. 

Capacidad aproximada de 1.500 centímetros cúbicos. 

Difusión. 

Dentro de los yacimientos navarros, la encontramos en Santacara y Pamplona68 con re­
lativa abundancia. Sin embargo, no creemos que sea fabricada en nuestra zona, ya que su 

64. MEZQUÍRIZ, M. A., Pómpetelo I, op. cit., pág. 285, fig. 133; Pompaelo II, op. cit., fig. 33, n.° 14. 
65. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 45, fig. 15. 
66. LAMBOGLIA, N., Terra Sigillata Chiara..., op. cit., pág. 274, F. 9. 
67. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., pág. 201, fig. 117, n.° 88. 
68. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 286, fig. 134, n.° 3. 
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hallazgo es abundante en todo el Mediterráneo Occidental y numerosos yacimientos hispa­
nos. M. Vegas la clasifica con el tipo 6, «cazuelas con fondo estriado» 69. 

Este plato ha sido fabricado también con idéntico perfil en Terra Sigillata Clara de tipo 
A 70, teniendo dentro de esta cerámica una cronología que va desde el siglo il a la primera 
mitad del siglo m . 

Cronología. 

Los datos cronológicos que aportan los yacimientos romanos controlados son, en primer 
lugar, los de las excavaciones de Pamplona, donde aparecen en niveles fechables en los si­
glos il y ni . También en Santacara pueden situarse en el siglo u. 

Una fecha segura nos la proporciona su presencia en Tarragona, antes del 75 d. de C.71. 

Forma 6. 

Descripción. 

Cuenco de fondo curvo y marcadas estrías en su parte ex­
terior. Pared vertical y borde reforzado por doble moldura 
aplicada posteriormente. Su funcionalidad parece clara como 
vasija para la cocción de alimentos. 

Capacidad aproximada de 1.250 centímetros cúbicos. 
La pasta es de color rojo ladrillo, muy decantada y bien cocida. Presenta en su superficie 

un pigmento anaranjado con manchas oscuras. También puede aparecer con color de humo 
en su parte exterior. 

Difusión. 

Esta forma es muy abundante en todos los yacimientos romanos. Dentro de los controla­
dos, aparecen en Pamplona y Santacara n. En Santacara la encontramos siempre con el borde 
ahumado. 

Como hemos dicho, la forma n.° 6 es muy corriente en los yacimientos romanos. M. Ve­
gas 73 la recoge, incluyéndola en el tipo 5, «cuencos con borde aplicado», apareciendo abundan­
temente en yacimientos mediterráneos, como Albintimilium 74, Ostia75, Ampurias 76 y Pollen-
sa77. 

Cronología. 

En las primeras excavaciones de Pamplona 78, esta cerámica aparece datada a partir del 
siglo II, siendo en el siglo n i el momento en que se usaba con mayor frecuencia. 

En Ampurias, se encontró en los estratos de la segunda mitad del siglo i d. de C.79. Tam­
bién en Pollensa aparece a partir de época Flavia80. Es decir, coincidiendo con M. Vegas en 
que su uso comienza en el último cuarto del siglo i, siendo especialmente frecuente en los 
siglos ii y n i , y desapareciendo a finales de este siglo o comienzos del siglo iv d. de C. 

69. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit. 
70. LAMBOGLIA, N., Terra Sigillata Chiara..., op. cit., pág. 277, 10 A. 
71. RÜGER, C H . B., Komische Keramik aus dem Kreuzgang der Katedrale von Tarragona. «Madrider Mitteilungen», 

9, 1968, fig. 6, 14, 15. 
72. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 286; Pompado II, op. cit., fig. 33, n.° 13. 
73. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 22, fig. 6. 
74. LAMBOGLIA, N., Gli Scavi di Albintimilium e la cronología délia cerámica romana. Bordguera 1950. 
75. Ostia II. Studi e Miscellanei, 16. Roma 1970, Mm. 18, 303-305. 
76. ALMAGRO, M., La necrópolis de Ampurias. II. Barcelona 1955. 
77. VEGAS, M., Spätkaiserzeitliche Keramik aus Pollentia (Mallorca, Spanien). «Bonner Jahrbücher» 165, 1965, pág. 108. 
78. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 286, fig. 134, n.° 2. 
79. ALMAGRO, M., Ampurias, op. cit. 
80. VEGAS, M., Pollentia, op. cit. 
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Forma 7. 

Descripción. 

Recipiente de pared perpendicular, ligeramente 
7 curva, y borde reforzado por doble moldura aplica-
\ da. La pared lleva marcadas estrías horizontales, 

tanto en el interior como en el exterior. Lleva un pe-
1 queño pie anular. 

Capacidad aproximada de 5.000 centímetros cú­
bicos. 

Tiene la pasta compacta y bien elaborada, de co­
lor rojo ladrillo. Al interior de la pared está engoba-
da y al exterior lleva pigmento con coloración gris 
humo, intenso. 

Creemos que esta forma, junto con las formas 
n.° 5 y 6, anteriormente descritas, pertenecen a una 
misma familia cerámica. 

Difusión. 

Esta forma es poco frecuente. Sólo conocemos dentro de Navarra el ejemplar de Pam­
plona 81. Tampoco es frecuente esta forma en el resto de la Península, mientras que la forma 
n.° 6 es muy abundante. 

Cronología. 

El vaso que nos sirve de prototipo fue hallado en las excavaciones de Pamplona de 1956, 
correspondiendo al estrato IV a, Sector C82. Aunque encontramos materiales correspondien­
tes a finales del siglo n, el estrato queda fechado en su mayoría dentro del siglo ni . 

Forma 8. 

Descripción. 

Vaso de forma globular con fondo cóncavo al exterior. Borde 
sencillo. 

Capacidad aproximada de 1.250 centímetros cúbicos. 

Difusión. 

Tiene un perfil poco frecuente dentro de la cerámica común 
pigmentada. El único ejemplar controlado procede de Liédena83. 

Cronología. 

Creemos que el ejemplar estudiado debe corresponder a la habitación de la «villa» de Lié­
dena, en el siglo iv. 

81. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 286, fig. 134, n.° 1. 
82. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo I, op. cit., pág. 68, fig. 14, n.° 8. 
83. MEZQUÍRIZ, M. A., Liêdena, op. cit. 
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Forma 9. 

Descripción. 

Jarra de pared curva, cuello ancho y corto que ter­
mina en un borde moldurado. El fondo es totalmente 
plano. Lleva una sola asa de cinta. 

Capacidad aproximada de 5.000 centímetros cú­
bicos. 

Está realizada con arcilla anaranjada y pigmento 
exterior rojizo. 

Difusión. 

Aunque no tenemos ejemplares completos, esta 
forma la hallamos en la totalidad de yacimientos na­
varros de época romana. Este perfil lo encontramos, 
tanto en la calidad pigmentada, como en la cerámica 
común, sin ningún acabado especial. 

Podemos ver semejanzas en los bocales de una so­
la asa clasificados dentro de la forma 44 por M. Ve­
gas84. 

Cronología. 

Estos ejemplares están documentados desde el siglo n a. de C. hasta fines del siglo TI e 
incluso comienzos del siglo n i d. de C.85. 

En los yacimientos controlados aparecen abundantemente en estratos que van desde el 
siglo i al iv d. de C. 

Forma 10. 

Descripción. 

Jarra de una sola asa, cuerpo piriforme. Tiene el cuello 
marcado y el borde engrosado por tres molduras. El asa, es­
triada en forma de churro, arranca del mismo borde y se apo­
ya en el diámetro máximo del recipiente. 

Capacidad aproximada de 2.000 centímetros cúbicos. 
Este tipo de jarras aparece generalmente con pasta clara 

y pigmento exterior ocre o rojizo. 

Difusión. 

Son muy abundantes en todos los yacimientos controlados, 
pudiendo aparecer el mismo perfil en la modalidad pigmenta­
da o sin acabado especial, clasificándose en ese caso como 
«cerámica común». 

Cronología. 

Esta jarrra fue hallada en Pamplona, en las excavaciones de 1965, en el estrato VI B S6, 
cuya fecha queda dentro del siglo i. Sin embargo, es una forma que perdura hasta época tar-
doimperial. 

84. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 103, fig. 36. 
85. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit. 
86. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompaelo II, op. cit., fig. 33, n.° 10. 
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Forma 11. 

Descripción. 

Jarro de una sola asa con cuerpo bitroncocónico y 
cuello estrecho que acaba en un borde de doble moldura. 
En la mitad superior de la panza, lleva unos dibujos he­
chos con grafito que representan una svástica, dos ramas 
estilizadas y unas letras que se leen SATVRI. Fondo casi 
plano. 

Capacidad aproximada de 4.000 centímetros cúbicos. 
El ejemplar que nos sirve de prototipo, tiene pasta 

clara y pigmento exterior de color ocre-gris. 

Difusión. 

Esta forma se halla en todos los yacimientos navarros 
de época romana, aunque más frecuentemente sin pig-
mentar. 

En Bílbilis87, Martín Bueno ha recogido dos reci­
pientes muy similares a esta forma. M. Vegas88 la cata-

ga dentro del tipo 44, «bocales de un asa con boca ancha y cuello poco marcado». Aunque 
estructuralmente responden al mismo tipo, creemos que tienen algunas diferencias. 

Como dato curioso merece señalarse que el grafito inscrito con el nombre de SATVRI, lo 
hallamos con trazos semejantes en un jarro procedente de Pollensa89, en el que se lee SA­
TVRI VS. No creemos que se trate de una simple coincidencia, por lo que quizá debemos supo­
ner un mismo lugar de procedencia para los recipientes de Pollensa y Pamplona. 

Cronología. 

Esta forma ha sido hallada en las excavaciones de Pamplona, 1972. Pertenece al estrato 
IV, Sector A90, cuyos materiales dan unas fechas entre el siglo i y n d. de C. Creemos, sin 
embargo, que este perfil puede llegar hasta época tardorromana. 

Forma 12. 

Cuenco de pared ligeramente curva y borde 
engrosado al interior. Base completamente plana. 

Capacidad aproximada de 2.000 centímetros cú­
bicos. 

Está bien elaborado. Tiene pasta compacta de 
color rosa, quedando al exterior resto de pigmen­
tación marrón-rojiza. 

Difusión. 

El único ejemplar hallado procede de Andión91. 

87. MARTÍN BUENO, M., Bilbilis. Zaragoza 1975, figl. 15. 
88. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 103, fig. 36. 
89. VEGAS, M., Pollentia, op. cit. 
90. MEZQUÍRIZ, M. A., Pompado II, op. cit., pág. 108, fig. 53, n.° 20. 
91. MEZQUÍRIZ, M. A., Materiales del yacimiento romano de Andión. «Revista Príncipe de Viana», n.° 78-79, 1960, 

pág. 63, fig. 4, n.° 2. 
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Cronología. 

Los materiales procedentes del yacimiento romano de Andión no tienen una datación 
precisa, aunque parece que el conjunto tiene una fecha posterior al siglo n i d. de C. 

Forma 13. 

Cuenco con borde sencillo y pie. Lleva pico para verter 
y un asa diametralmente opuesta al pico, y en sentido ho­
rizontal, situada justo debajo del borde y paralela a él. Po­
siblemente sea una vasija de cocina destinada a preparar 
alimentos, pero no a cocinarlos, ya que no hay señales de 
fuego. 

Capacidad aproximada de 1.500 centímetros cúbicos. 
La pasta es de color beige-arena, bien trabajada, pre­

sentando una pigmentación anaranjada clara. 

Difusión. 

El único ejemplar de esta forma conocido procede de Andión92. 
Podemos relacionar con la forma n.° 13, el tipo 11 de la clasificación de M. Vegas93, que 

llama «cuencos de pitorro». Sin duda la función fue la misma, ya ;que además de la forma, 
sus dimensiones coinciden. 

El ejemplar más parecido, sobre todo por la presencia de asas, fue hallado en Albintimi-
lium94, fechado a comienzos del siglo v d. de C. 

Cronología. 

Los materiales de Andión tienen una datación a partir del siglo i n d. de C. 

Forma 14. 

Descripción. 

Jarro con dos asas en forma de ánfora, de pared curva 
y fondo plano. La forma del cuello es muy característica, 
debida sin duda a la finalidad de alojar un tapón. 

Capacidad aproximada de 1.750 centímetros cúbicos. 
Está muy bien elaborado, presentando pasta de color 

beige-arena con pigmentación exterior ocre-amarillenta. 

Difusión. 

El único ejemplar conocido en Navarra procede de Lié-
dena95. 

Posiblemente esta forma es una imitación de un perfil 
idéntico de la tipología de la Terra Sigillata Hispánica. Co­
rresponde a la forma 56 de Mezquíriz96, procedente de San 

92. MEZQUÍRIZ, M. A., Andión, op. cit., pág. 63, fig. 5, 1. 
93. VEGAS, M., Cerámica común..., op. cit., pág. 39, fig. 12. 
94. LAMBOGLIA, N., Albintimilium, op. cit., pág. 163, fig. 94, 3. 
95. MEZQUÍRIZ, M. A., Liédena, op. cit., pág. 152, fig. 5. 
96. MEZQUÍRIZ, M. A., Atlante della cerámica romana. Enciclopedia dell'Arte Antica. Roma. En prensa. 

Descripción. 
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Miguel de Arroyo. También en la «villa» romana de Falces97 se han hallado restos de esta 
forma en Terra Sigillata Hispánica tardía. 

Cronología. 

El ejemplar de Liédena fue estudiado por Mezquíriz98, datándolo como una forma tardía 
del siglo iv o v. Del mismo modo, la forma 56 de Terra Sigillata Hispánica hallada en San Mi­
guel de Arroyo y «villa» de Falces son fechables en el siglo iv-v, con lo que queda clara su 
cronología. 

CRONOLOGÍA. 

La cerámica pigmentada romana aparece abundantemente en todos los yacimientos ro­
manos navarros, desde el siglo i al v. Sin embargo, hay una gran diferencia entre la crono­
logía que abarca la cerámica pigmentada de paredes finas y la cerámica común pigmenta-

97. Falces, campaña 1978. Inédita. 
98. MEZQUÍRIZ, M. A., Liêdena, op. cit. 
99. MEZQUÍRIZ, M. A., Andión, op. cit., pág. 62, fig. 3. 
100. BELTRÁN, M., Cerámica romana..., op. cit., lám. LXVI, n.° 832. 

Cántaro con dos asas, de cuerpo ovoide, 
fondo plano y cuello estrecho con borde for­
mando un baquetón. En la parte superior 
lleva una sencilla decoración de guirnaldas 
incisas. 

Capacidad aproximada de 15.000 centí­
metros cúbicos. 

Respecto a su factura, puede observarse 
la pasta de color rosa y compacta, así como 
su pigmentación anaranjada, bien aplicada. 

Difusión. 

El único ejemplar de esta forma halla­
do en Navarra procede de Andión ". 

No conocemos cántaros de las mismas 
características, pero si «bocales» semejantes 
en cuanto a la forma, dimensiones, y por lo 
tanto en su función 10°. 

Esta pieza fue hallada en las excavaciones de 1943, llevadas a cabo por Taracena. Apare­
ció en un pozo inmediatamente debajo de un estrato datado con monedas del siglo 
iv W1. Es decir, que posiblemente su fecha sea en el siglo n i , o incluso coetánea a las monedas 
citadas. 
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da. La primera es característica de la segunda mitad del siglo i, perdurando algunas formas 
durante la primera mitad del siglo n. (Fig. 2). La cerámica común pigmentada, por el con­
trario, es escasa en el siglo i, abarcando su fabricación los siglos n y n i principalmente. 
También en la época tardoimperial se encuentran algunas vasijas de este tipo, aunque más 
escasamente, llegando en algunos casos hasta el siglo v. (Fig. 3). 
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Figura 1. Situación de los yacimientos controlados. 



T.I Cerámica PIGMENTADA de PAREDES FINAS. E, 1:4 



Fig. 3. 
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Figura 4. Gráficos cronológicos: I, cerámica pigmentada de paredes jiñas. II, cerámica 
común pigmentada. 
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Lámina 1. Algunas formas de cerámica pigmentada de paredes jiñas. 
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Lámina 2. Algunas formas de cerámica común pigmentada. 




